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1 Introducción

La idea de viajar a Estados Unidos por primera vez se suele enfocar desde una perspectiva excitante y temerosa al mismo tiempo. Tantas cosas por ver al tiempo que tantas dudas sobre el propio viaje, empezando por el temido control de migraciones en el aeropuerto.
Pero visto en perspectiva y desde la experiencia, las dificultades no son tantas. Solo hay que intentar no olvidar nada y planificarlo todo con tiempo. Así, el viaje será solamente la propia experiencia del viaje y la preparación pasará a ser una etapa más del mismo que también podemos disfrutar.
Yo ya he preparado este viaje y estoy en disposición de poder escribir la lista de pasos y de ofrecer algunos consejos útiles para cada uno de ellos. Espero que este breve libro te facilite la tarea para acercarte a la maravillosa oportunidad que es visitar el país del sueño americano.
Te pongo en situación. El viaje que yo preparé era para cuatro personas: mi mujer, mis dos hijos de cuatro y dos años y yo mismo. Íbamos a estar dos meses por la zona oeste del país. Así pues, se trataba de un viaje caro y por ello mismo tuve que poner mucho esfuerzo en buscar la mejor opción para cada parte del mismo, intentando aprovechar al máximo la experiencia de la visita al tiempo que el presupuesto no se disparara más de la cuenta.
Una consideración importante: nosotros vivimos en Barcelona y tenemos nacionalidad española. Por ese motivo, la información que te voy a dar en relación a la documentación necesaria, datos de la embajada y algún otro pequeño detalle relacionado solo son aplicables a las personas con nuestra misma nacionalidad. Si tú eres colombiano, argentino, panameño, etc., consulta estos detalles con las autoridades de tu país. Dicho esto, el contenido del resto de la guía sí es válido para cualquier persona.


2 Documentación legal


Como ya he mencionado, este apartado contiene información solo válida para españoles. Si tu nacionalidad es otra, te recomiendo que hagas las consultas pertinentes con las autoridades de tu país y en la embajada o consulado de Estados Unidos que tengas más cerca.
Pasaporte
No es ninguna sorpresa decir que para viajar a Estados Unidos es necesario contar con un pasaporte en vigor.
En España el pasaporte lo expide la Policia Nacional y se trata de un trámite sencillo. En primer lugar, hay que solicitar cita en la web Cita Previa o llamando al número de teléfono 902 247 364. Después, simplemente se trata de personarse en el lugar y fecha indicados con la documentación necesaria, que varía según si se trata de una primera expedición o una renovación así como de la edad de la persona (niños o adultos).
En nuestro caso, se trataba de renovaciones y tuvimos que aportar la siguiente documentación:
	DNI
	Una foto
	25,50 euros (por persona)
	El pasaporte caducado

En cualquier caso, lo recomendable es consultar la página específica disponible en el sitio web de la Policia Nacional.
ESTA
Los ciudadanos españoles no necesitamos solicitar un visado para viajar a Estados Unidos siempre y cuando vayamos a estar en el país menos de 90 días y el motivo de nuestro viaje sea hacer turismo o negocios (pero no trabajar allí). No obstante, sí que hay hacer una solicitud electrónica para obtener permiso para viajar al país.
La solicitud corresponde al ESTA (Electronic System for Travel Authorization) y en caso de ser aprobada es válida durante dos años.  Estos son los pasos para realizarla:
	Elegir la opción de hacer una nueva solicitud
	Leer y aceptar la exención de responsabilidad
	Leer y aceptar un texto respecto a la Travel Promotion Act. Ahí te indican el precio total por solicitar el ESTA (cuando lo hicimos nosotros eran $14, 10 de los cuales correspondían al permiso y 4 a la gestión de la solicitud). También te informan de que si por algún motivo deniegan tu solicitud, el cargo de gestión lo cobrarán igualmente.
	Una vez aceptado lo anterior, viene cuando tienes que dar toda tu información personal. Esto es lo que te piden:

	Apellido(s)
	Nombre
	Fecha de nacimiento
	País de nacimiento
	Ciudadanía
	País en el que resides
	Género
	Dirección de correo electrónico
	Teléfono
	Número de pasaporte
	País que expide el pasaporte
	Información sobre el viaje (no es obligatoria: puede que no la sepas y de hecho no es una autorización para un solo viaje)
	Preguntas relacionadas con enfermedades, delitos… si puedes responder afirmativamente a alguna de estas es posible que tengas problemas para obtener el permiso:

	¿Tienes alguna enfermedad física o mental que sea obligatorio declarar bajo la ley de Estados Unidos? Estas enfermedades son las siguientes: chancroide, gonorrea, donovanosis, lepra, linfogranuloma venéreo, sífilis, tuberculosis.
	¿Eres adicto a las drogas?
	¿Has sido arrestado?¿Has estado o estás invuelto en actividades de espionaje, terrorismo, genocidio, o estuviste entre 1933 y 1945 involucrado con los nazis o sus aliados?
	¿Estás buscando trabajo en Estados Unidos? ¿Has sido deportado anteriormente?
	¿Te han denegado o cancelado alguna vez un visado a Estados Unidos?

	Después tienes que marcar la casilla mediante la cual certificas que todo lo que has declarado es cierto. En caso de que estés haciendo la solicitud para otra persona (un hijo, por ejemplo), debes marcar también la siguiente casilla que aparece.
	En la siguiente página te muestran las respuestas que has puesto para que compruebes que no te has equivocado en nada. Además tienes que volver a introducir el número de pasaporte, tus apellidos y la fecha de nacimiento.
	Página previa al pago. Si no tienes que hacer más solicitudes, accedes al botón de pago.
	En caso de que tengas que hacer más solicitudes, puedes hacerlo y pagarlo todo junto al final. En este caso, antes de empezar con la segunda solicitud tendrás que entrar los datos de quien se vaya a responsabilizar de seguir el trámite para todo el grupo. Después ya procedes igual que en los pasos anteriormente descritos.
	En la página de pago introduces los datos de tu tarjeta de crédito y pagas.
	Te lleva a una página resumen donde aparece el pago hecho, las solicitudes y su resultado. Puede estar directamente aprobado, denegado o pendiente.

 
En nuestro caso, la solicitud aparecía como pendiente. Seguramente la razón es que había menores de edad, o quizá siempre es así cuando se trata de un grupo. Pero en cuestión de un par de minutos ya aparecía como aprobada, así que… ¡trámite hecho!
Carnet de conducir internacional
Si dispones de un permiso de conducir español, conseguir el permiso internacional
es una tarea sencilla.
Esta es la documentación que necesitas (como siempre, para estar seguro en el momento en que vayas a hacerlo te recomiendo la
página de la DGT donde se detalla todo):
 
	Solicitud en impreso oficial. Esto puede resultar un poco confuso, pues no hay ningún impreso específico para ello. Lo que hay que hacer es lo siguiente:

 
	Descargar el llamado
Impreso de solicitud de cuestiones varias
	En el apartado
Solicito especificar simplemente:
permiso de conducción internacional.

 
	Documento Nacional de Identidad. También puede ser pasaporte o tarjeta de residencia (todo en vigor, claro).
	Una foto en color. Esto puede parecer una tontería, pero es importante: las medidas deben ser 32 x 26 mm.
	También hay que
pagar una tasa, que cuando lo hice yo eran 9,90 euros (se paga en la DGT justo antes de hacer el trámite).

Ya con la documentación preparada, pedimos cita en la DGT (hay que solicitar
cita previa en esta página web).
Una vez allí, en Información comprueban que tenemos el impreso bien relleno y nos dan un número para ir a Caja a pagar la tasa. Allí, después de haber pagado, nos dan otro número con el que ya iremos a la ventanilla donde nos deben tramitar el documento. Si todo está en orden, en unos minutos tendremos a punto nuestro permiso de conducir internacional.
Para finalizar, quiero comentar tres detalles que debes tener en cuenta sobre el permiso:
 
	Su validez es de un año
	Es válido en todo el mundo excepto en el país en el que se expide.
	El formato del documento es enorme. De hecho, ocupa más que el pasaporte… así que olvídate de guardarlo junto a las tarjetas de crédito y el DNI.



 

3 Billetes de avión

Los billetes de avión son uno de los elementos más caros del viaje, así que hay que esmerarse para conseguir los mejores precios posibles. No es fácil: las fluctuaciones son continuas porque las compañías juegan con el tiempo que falta para el viaje, la popularidad del destino y de las fechas concretas en que vamos a viajar, la demanda que están teniendo y otras variables. El caso es que como clientes no podemos saber las razones de cada cambio de precio, cuándo se va a producir ni en qué sentido va a hacerlo. Así que necesitamos un método.
Aeropuertos
En primer lugar, hay que decidir a qué aeropuerto vamos a volar. En este momento, es importante poder contar con varias opciones. A nosotros, por ejemplo, nos interesaba empezar el viaje cerca de Los Angeles (LAX), así que lógicamente esa era la primera opción como destino. Pero también miramos el mapa y buscamos las grandes ciudades más cercanas, teniendo en cuenta que teníamos previsto alquilar un coche a nuestra llegada y por lo tanto tendríamos capacidad para desplazarnos sin problemas. Este fue el resultado:
	San Diego (SAN): 2 horas de viaje a Los Angeles
	Las Vegas (LAS): 4 horas
	Phoenix (PHX): 5,5 horas
	San Francisco (SFO): 5,5 horas

San Diego parecía razonable, pero el resto de ciudades estaban algo más lejos de lo que nos parecía adecuado. Nuestro viaje era con niños, y además lo previsible era que a nuestra llegada a Estados Unidos estaríamos todos bastante cansados por el viaje.
No obstante, consultamos los precios para varias fechas (incluída la nuestra) y no se veían diferencias apreciables respecto a los vuelos a Los Angeles. Así pues, descartamos esas opciones porque no nos ofrecían ninguna ventaja respecto a la opción inicial.
Hecho esto, es conveniente tener en cuenta que no solo existen los grandes aeropuertos. Teniendo en cuenta que nuestro viaje iba a tener obligatoriamente una escala, podíamos barajar instalaciones más pequeñas que tuvieran vuelos desde los grandes hubs. Para localizar las posibilidades usamos la página web Our Airports y obtuvimos un par de opciones alternativas a Los Angeles:
	Ontario International Airport (ONT)
	John Wayne Airport - Santa Ana (SNA)

Nuevamente, consultamos los precios para varias fechas y concluímos que Ontario era poco competitivo, pero sí era muy interesante la segunda opción: vuelos disponibles a horarios razonables y precios similares y en ocasiones mejores que los de Los Angeles. Así que decidimos centrar nuestra búsqueda en LAX y SNA.
Buscadores de vuelos
Empezamos nuestras pesquisas por los buscadores de vuelos. Hay muchos disponibles, aunque a la hora de la verdad muchos de ellos ofrecen los mismos resultados. Además de darnos a conocer los precios y horarios disponibles, algo interesante de estas herramientas es que nos permiten conocer qué aerolíneas realizan el trayecto que nos interesa.
De entre todas las opciones evaluamos, decidimos centrarnos en dos de ellas:
Kayak: No permite comprar directamente, pero compara entre diversos portales de búsqueda y después envía al cliente a uno de ellos para hacer la compra final de los billetes. Además, permite buscar al mismo tiempo en aeropuertos cercanos, de tal manera que en nuestro caso podíamos comparar directamente si nos convenía más ir a LAX o SNA.
Lastminute: Permite realizar la compra final y es una opción competitiva en precio y que ya habíamos usado en el pasado.
Además, te puede interesar probar herramientas como Yapta, que permite monitorizar un vuelo y envía alertas cuando el precio desciende. No obstante, a nosotros no nos resultó útil porque no trabaja sobre búsquedas de fecha y destino sino sobre vuelos concretos.
Aerolíneas
A partir de las búsquedas en los buscadores anteriores, pudimos elaborar un listado de aerolíneas que ofrecen el trayecto hasta LAX y hasta SNA y empezar a buscar las mejores opciones en sus portales web.
Las grandes aerolíneas forman parte de grupos, de tal manera que se puede comprar un billete a British Airways y terminar volando con Iberia o American Airlines en lo que llaman código compartido (las tres forman parte del grupo Oneworld). No obstante, es conveniente realizar las búsquedas por separado porque en ocasiones los precios varían (aunque se busque en el mismo momento y para el mismo trayecto).
Cuándo y a quién comprar
Ahora que ya sabemos hacia dónde vamos y dónde debemos buscar, ¿cómo podemos saber cuál es el mejor momento para comprar los billetes? Como ya he dicho, es complicado acertar, pero puedo dar algunas indicaciones fruto del proceso seguido en nuestro caso.
Había leído en el blog Viajar con mochila y sin guía que el mejor momento para comprar un billete de avión es ocho semanas antes del vuelo, y que el mejor día de la semana para volar es el martes. Pero había que comprobarlo para nuestro propio caso…
En primer lugar hice búsquedas para distintos destinos y momentos del año, pero siempre con fechas flexibles dentro de la semana. Eso me permitía comprobar qué días eran los mejores en cada caso y corroborar que, efectivamente, casi siempre eran los martes. En nuestras fechas también era así, de tal modo que ya teníamos claro en qué días concretos debíamos centrar la búsqueda (por fortuna, teníamos cierta flexibilidad para elegir fechas dentro de la semana del viaje). Decidimos por si acaso no dejar de observar cómo se movían los precios en las fechas adyacentes, pero la experiencia posterior nos demostró que siempre fue el martes el día con precios más competitivos (tanto para la ida como para el regreso).
Conocida pues la fecha del viaje, faltaba elegir cuál sería el mejor momento concreto para materializar la compra. Para poder tomar una decisión razonada empecé a hacer búsquedas sistemáticas en nuestra fecha y en otras anteriores para nuestro mismo destino. De este modo, podía comparar las fluctuaciones de precios de cada una de las fechas y compararlas con el comportamiento de las nuestras. Las búsquedas las hacía en los buscadores, pero también en los portales web de todas las aerolíneas que cubren el trayecto (en este caso, solamente para nuestra fecha real). Los resultados los iba anotando en dos tablas.
Tabla 1. Precios de las búsquedas en buscadores de vuelos:

 
Tabla 2. Precios de las búsquedas directas en los portales de las aerolíneas:

 
En la primera tabla iba marcando los mejores precios de cada fecha, así como anotando la compañía que ofrecía el vuelo. De la segunda tabla iba extrayendo el gráfico que me permitía ver las variaciones de los precios a lo largo del tiempo y cuáles eran las aerolíneas más competitivas:

 
Lo curioso del caso es que casi siempre eran más baratos lo precios de los buscadores (en este caso me fijaba en el precio final de Lastminute, que como he comentado y al contrario que Kayak, vende los billetes) que los de las compañías aéreas. Es decir: mismo vuelo, distinto precio.
Las búsquedas por fechas diversas iban confirmando que alrededor de ocho semanas antes del vuelo empezaba a ser un buen momento, pero que todavía no ofrecían el mejor precio. En algunos casos, la mejor opción era más o menos cinco o seis semanas antes del viaje (aunque no solía ser excesivamente más bajo que el anterior). No obstante, nuestro viaje era en verano y la temporada alta hacía que la evolución de precio fuera algo distinta que en otros casos. Comprendía bien el desarrollo del tema en general, pero no sabía si serviría para nuestro caso particular.
Finalmente, nuestra fecha se acercaba y justo en el punto de ocho semanas y tres días antes de llegar el precio bajó hasta niveles que nos parecieron aceptables. El problema fue que el vuelo de vuelta incluía dos escalas, y no una, así que decidimos esperar un poco más. Al día siguiente, nos horrorizamos al comprobar que el precio había aumentado un 15%... aunque afortunadamente decidimos seguir esperando un poco más y justo tres días después encontramos un precio algo más barato que el anterior (aunque apenas había diferencia) pero con una sola escala. Me tiré de cabeza y lo compré: Barcelona-Santa Ana con escala en Atlanta.
La compra fue efectuada en Lastminute, ya que los mismos vuelos en la web de la aerolínea (Delta Airlines) costaban un 40% más.
Pese a que ya teníamos los billetes, decidí seguir revisando los precios para saber si hubiera podido esperar todavía un poco más. Durante la mayor parte del tiempo los billetes estuvieron más caros (un 25% de aumento justo desde el día siguiente a nuestra compra), aunque hubo un momento a falta de un mes para el viaje (entre 4 y 5 semanas) en que bajaron bruscamente para a continuación subir de nuevo. Si hubiéramos comprado en ese preciso instante habríamos ahorrado un 8% del dinero que pagamos. Aunque realmente hubiera sido cuestión de suerte, porque como digo la oportunidad estuvo presente durante muy poco tiempo.


4 Alojamiento
 
No hay un alojamiento ideal para un viaje a Estados Unidos. Depende del tipo de viaje, de las preferencias de quien viaja, de si se hace solo o en grupo, del presupuesto… así que es imposible realizar una recomendación general.
Pero sí que se puede hacer un recorrido por algunas de las opciones principales, intentando ofrecer algo de información sobre cada una de ellas para que a partir de ahí cada uno pueda componer su propio plan.
Hotel/Motel
Es la opción más evidente y Estados Unidos tiene muchísima oferta disponible, y como es de suponer de toda categoría y precio. Para encontrarlos se puede usar cualquier buscador especializado, acceder a la página web de cadenas como Hilton, Marriot, Holiday Inn, Choice Hotels, Whyndam, etc, o realizar una búsqueda en Google o Google Maps y accediendo a la página web de los hoteles que vayamos encontrando.
Respecto a los buscadores de hoteles, que suelen ser la opción más cómoda, yo uso Booking porque los precios son buenos, es fácil de utilizar y habilita una zona de usuario donde gestionar las reservas. Además, si se formalizan bastantes reservas con ellos se puede acceder a algunos descuentos.
No obstante, hay muchas más opciones disponibles. Por ejemplo:
	Lastminute
	Atrápalo
	Rumbo
	Central de Reservas

Hay otros sitios donde se pueden realizar las búsquedas y comparar los precios disponibles, pero que terminan enviando a la web de los hoteles o a alguno de los buscadores mencionados anteriormente para hacer la reserva final. Dos de los más conocidos son los siguientes:
	Kayak
	Trivago

Otra opción muy popular y generalmente más económica son los moteles, que se pueden encontrar en casi cualquier lugar del país y muy cerca de las carreteras (muchos pegados a ellas, de hecho, o también en las áreas de servicio de las autopistas). De hecho, se puede reservar en muchos de ellos para asegurar la disponibilidad previamente a nuestra llegada, pero generalmente no es necesario porque suele haber suficiente oferta (de todos modos no te fies: comprueba bien la disponibilidad en el lugar y fechas correspondiente a tu propio viaje).
Aunque hay otras opciones locales, existen algunas cadenas de moteles que deberías tener en cuenta si esta es tu opción. Son las siguientes:
	Motel6
	Super8 (forma parte del grupo Whyndam, mencionado antes)
	Red Roof
	Econo Lodge (forma parte de Choice Hotels)

También puedes encontrar otros en Motel Trip, y muchos buscadores de hoteles como los que he mencionado un poco más arriba los incluyen en sus búsquedas.
Algunos consejos y particularidades:
	En muchos moteles los niños hasta 17 años se pueden alojar gratis, siempre y cuando usen las camas existentes en la reserva y hasta un niño por cama. Es decir, que en una habitación con dos camas grandes (King Size) pueden dormir un matrimonio y sus dos hijos por el precio de los dos adultos (pongo este ejemplo porque es mi caso).
	Aunque como te digo suele haber suficiente oferta de alojamiento, si sabes las fechas y lugares donde vas a estar con suficiente antelación es recomendable hacer la reserva previa por internet. No solo te aseguras un lugar donde dormir, sino que puedes aprovecharte de precios más competitivos en muchos casos.
	En muchos establecimientos se incluye sin cargo adicional una cafetera y café para tomar en la habitación. No está de más que busques este dato en la descripción del hotel cuando estés buscando, siempre y cuando seas cafetero.
	Lo habitual es que los hoteles y moteles tengan conexión a internet vía wifi incluída. Por si acaso, compruébalo.
	Te recomiendo que compruebes también si el hotel tiene aparcamiento, sobretodo si vas a estar en el centro de una gran ciudad. En lugares más abiertos y en las carreteras no suele haber problema.
	La mayor parte de cadenas hoteleras disponen de programas de fidelización, así que si tu viaje es largo y siempre optas por hoteles de un mismo grupo podrías beneficiarte de descuentos o noches gratis.

Casa/Apartamento
Otra buena opción de alojamiento puede ser usar viviendas. Además de agencias que disponen de apartamentos para alquilar, para lo cual podemos usar los buscadores de viajes que ya he mencionado anteriormente, existen otras opciones muy interesantes en las cuales podemos usar viviendas de particulares.
Alquilar una vivienda o parte de ella puede ser una buena opción si tu viaje va a ser largo, ya que los hoteles suelen resultar más caros. Por otro lado, si te gusta sentirte como en casa, no hay opción mejor que esta.
Existen varias opciones a la hora de buscar alojamiento en una casa o apartamento. Veamos tres de ellas.
Alquiler
Alguien tiene un apartamento o una casa y decide alquilarlo temporalmente a personas que visitan su área. Puede ser el alquiler completo de la vivienda, pero también una parte de ella manteniendo cierta privacidad o incluso compartiendo con el propietario todo el espacio. El propietario decide cómo va a alquilar su propiedad, y el viajero decide qué tipo de ofertas va a buscar.
Si te interesa esta opción, la plataforma más útil para ello es AirBNB. Permite buscar por rango de fechas especificando el número de viajeros y la zona que se quiere visitar. Se puede filtrar por tipo de alojamiento (vivienda entera, habitación privada o habitación compartida) y los propietarios suelen ofrecer bastante y buena información relacionada con la vivienda, el entorno y ellos mismos.
Para cada oferta, se puede obtener la disponibilidad y el precio. No obstante, y particularmente para estancias de varios días o semanas (¡o incluso meses!), te recomiendo ponerte en contacto con los propietarios y contarles tus planes y necesidades, así como preguntarles por el precio total. A menudo se puede negociar la cifra, sobretodo para estancias largas.
Nosotros usamos esta opción para una parte del viaje. Empezamos buscando por la zona de Inland Empire (California). Descartamos de entrada la opción de compartir habitación, pero dejamos abierta la opción de compartir la casa siempre y cuando pudiéramos disponer de espacios privados. También incluímos la posibilidad de alquilar viviendas enteras.
Descartamos de inmediato la última posibilidad, pues los precios eran muy altos para el presupuesto que nos habíamos marcado. Pero algunas casas compartidas con espacios privados sí entraban en nuestras previsiones, así que escribimos a los propietarios preguntando el precio para nuestro rango de fechas (varias semanas) y algunos detalles que pudieran no estar claros en la descripción en la web: uso de la cocina, lavadora, conexión a internet, aparcamiento…
Paralelamente, inspeccionamos en Google Maps las direcciones de las viviendas. Allí comprobamos si la zona era residencial, si estaba en el centro de la ciudad o muy apartada, si había transporte público cercano y cómo era de fácil acceder a determinados lugares (aunque íbamos a disponer de un coche alquilado, nuestro plan de viaje comportaba que no siempre íbamos a estar todos juntos), si había parques cercanos para poder ir a pasear con los niños, si había comercios, etc. Algo que nos fue realmente útil fue poder visualizar la vivienda y su entorno a través de Google Street View: ciertamente, ayuda mucho a tomar una decisión poder ver cómo es el lugar en la realidad.
Las respuestas de los propietarios suelen ser muy rápidas, así que en cosa de un par de días ya teníamos claro cuáles eran nuestras opciones. Finalmente nos decidimos por una casa en Corona (California) donde tendríamos dos habitaciones privadas a nuestra disposición y compartiríamos el resto de la casa con otra persona. Por cierto, con casi un 20% de descuento sobre el precio marcado de inicio en la web gracias a haber negociado un poco con el propietario dentro de la propia plataforma.
Alojamiento gratuito
Pese a que alquilar en Airbnb puede ser más barato que dormir en un hotel, nada gana en económico al alojamiento gratuito. En este caso, el lugar estrella para encontrar opciones es Couchsurfing.
En esta plataforma, cualquiera puede adoptar los dos papeles: anfitrión o invitado. Si estás buscando alojamiento en Estados Unidos y la quieres usar, deberás empezar por especificar la zona. El sistema te devolverá un listado de miembros que han marcado su casa como disponible, y a partir de ahí podrás usar varios filtros para obtener lo más parecido a lo que estés buscando: características del alojamiento (habitación privada, un sofá, en el suelo de una habitación, etc.), edad del anfitrión, idiomas en que puede comunicarse, si acepta niños, si tiene mascotas en casa, etc.
Debes tener en cuenta varias cosas:
	Couchsurfing es una plataforma donde se ofrecen alojamientos, pero su filosofía es sobretodo facilitar la interacción social. Eso significa que no se trata simplemente de ir a casa de alguien y usar su espacio y sus cosas para no gastar nada, sino de estar dispuesto a relacionarse y a convivir con esa persona. De hecho, es común que el anfitrión muestre el entorno al visitante (si tiene disponibilidad y si éste lo desea, claro).
	Asimismo, se recomienda ofrecer algo a cambio del alojamiento. Puede ser hacer la comida, enseñar el idioma propio o cualquier otra cosa. Pero, nuevamente, se trata de intercambiar algo más que un lugar para dormir.
	Si tu estancia en un mismo lugar va a ser de más de unos pocos días, deberías considerar otra opción o al menos buscar varios anfitriones distintos. La gente te acoge gratuitamente, pero no se trata de echar raíces en su casa.

Intercambio de casas
En este caso tampoco hay intercambio monetario, pero el alojamiento no es gratuito. Se trata de ir a vivir a casa de alguien mientras ese alguien vive en tu casa. Aunque en algunas ocasiones el intercambio no tiene que ser simultáneo, y hay familias que comparten primero una casa y después la otra.
A continuación puedes acceder a algunas de las plataformas de intercambio de casas más populares:
	Intervac
	Intercambio Casas
	Home for Exchange
	Home for Home

Aunque la estancia en casa de tus anfitriones será gratuita, formar parte de estas plataformas casi siempre conlleva el pago de una tasa anual.
Camping
En Estados Unidos la acampada se suele realizar en lugares autorizados expresamente y generalmente de pago. No obstante, se pueden encontrar lugares para acampar gratuitamente en lugares como Free Campgrounds o Boondocking.
El concepto de camping es algo distinto al de España y Europa en general. Se podría decir que allí los campings son menos urbanos, ya que es común que estén en lugares apartados y amplios y que dispongan de pocos servicios. En otras palabras, podemos estar en un camping y tener la sensación de que estamos acampados solos en medio de un bosque.
Algunos lugares donde podrás encontrar opciones para acampar:
	US Camp Grounds
	Camping USA
	Reserve America
	Recreation
	Ultimate Campgrounds



 

5 Desplazamientos
Alquilar un coche
Si piensas alquilar un vehículo nada más llegar a Estados Unidos, lo mejor es que consultes el sitio web del aeropuerto a donde vayas a volar. Allí encontrarás el listado de empresas de alquiler que tienen oficina allí mismo, así como otras que no están dentro del recinto pero que ofrecen traslado desde el aeropuerto hasta el lugar donde tienen sus instalaciones. Puedes ver el ejemplo del John Wayne Airport.
En casi todos los aeropuertos están presentes las grandes empresas de alquiler: Avis, Alamo, Hertz, National, Budget, etc. Pero también suele haber otras más pequeñas cuya oferta podría responder a nuestras necesidades tanto de tipo de vehículo como de precio.
Se trata de buscar en los portales de cada una de las empresas de forma individual para poder encontrar lo que más se acerque a lo que queremos. Es cierto que existen otros lugares desde donde podemos realizar una búsqueda en varias empresas al mismo tiempo (el mismo Kayak y similares, pero también otros especializados solo en alquileres de vehículos), pero no recomiendo su uso porque el mercado de vehículos de alquiler tiene varias complicaciones:
	Los precios de los intermediarios nunca incluyen ningún tipo de seguro, más que los que son obligatorios en Estados Unidos (un tercero muy básico que en la práctica no cubre casi nada).
	Es fácil que necesitemos contratar algún extra que el intermediario no nos permita gestionar: sillas para niños, navegadores GPS, etc.
	Los buscadores no incluyen siempre todas las empresas. Aunque nos servirían para reducir algunas búsquedas, de todos modos vamos a tener que realizar otras y no va a ser tanto el ahorro en tiempo.
	Buscadores como Economy Car Rentals permiten realizar la reserva directamente desde su web, aunque realmente estamos reservando con el operador final. El problema es que hasta que hemos pagado la reserva no sabemos con quién estamos contratando el alquiler, así que no tenemos la capacidad de comprobar si hay mejores ofertas por otro lado.

El tema de los seguros es complejo. Básicamente, para Estados Unidos te recomiendo que contrates los siguientes:
	CDW (Collision Damage Waiver): cubre los posibles daños que le puedan ocurrir al vehículo, y también su pérdida.
	LIS (Liability Insurance Supplement): se trata de un seguro de terceros que cubre hasta un millón de dólares (esta cuantía puede variar según la compañía).

En cuanto a los extras, hay algunas cosas que debes considerar:
Las sillas para niños suelen tener un precio por día, pero algunas empresas tienen un precio máximo por alquiler. En nuestro caso, por ejemplo: 63 días de alquiler a $12/día:
	Con Hertz el precio total era de $83
	Con otras compañías que no ponen un tope por este concepto, el precio era de $756

A nadie se le ocurriría pagar $756 solamente por la silla para niños. En su caso, sería mucho mejor ir a comprar una nueva al centro comercial más cercano.
Otro caso parecido: el navegador GPS. El precio diario suele estar en torno a los $14, así que a pocos días que necesitemos usar el coche nos sale más a cuenta comprar uno o llevarlo desde casa si disponemos de uno (incluso aunque tengamos que comprar los mapas de la zona).
Por cierto, si dispones de un smartphone te recomiendo que compres un chip con acceso a internet (hablo de esto más adelante) y uses el navegador del móvil. Te resultará mucho más barato y práctico que alquilar un navegador GPS.
Más de un conductor: debes comprobar en cada caso si la oferta incluye más de un conductor o si, en caso de necesitarlo, vas a tener que pagar un suplemento. Hay estados, como el de California, en los que no está permitido a las operadoras cobrar por un segundo conductor.
Millas incluidas en el alquiler. Cada vez es más común que el alquiler incluya millas ilimitadas, pero nuevamente es algo que se debe comprobar en cada caso.
A la hora de decidirte por un segmento de vehículos, mira bien las opciones superiores a lo que necesitas. A veces existen buenas ofertas para poder disfrutar de un coche más grande y confortable por muy poco dinero suplementario (incluso, si tienes suerte, por el mismo dinero o incluso por menos).
Si tu alquiler es largo, como era nuestro caso, busca diversas posibilidades para la reserva. Puedes buscar el período completo o intentar realizar reservas distintas de menos tiempo. Si lo haces, fíjate bien de nuevo en que tu reserva incluya todo lo que necesitas.
Finalmente, y aunque realizar todo el proceso online es muy cómodo, puede ser una buena idea llamar por teléfono directamente a la compañía y pedir que nos asesoren y ayuden a hacer la reserva. Nosotros lo hicimos y fue todo un acierto, ya que nos ofrecieron dos períodos de alquiler de 33 y 30 días a un precio un 30% inferior que lo mejor que nosotros habíamos conseguido. El secreto estuvo en acertar con la división del alquiler en esos dos períodos y hacerlo aprovechando las fechas de corte en que las ofertas eran mejores. Por cierto, la empresa a la que alquilamos el vehículo fue Hertz.
Alquilar un coche gratis
Lo que he explicado hasta ahora, por supuesto, se puede realizar en cualquier agencia y no solo en las del aeropuerto. Pero existe otra opción poco conocida y que te puede interesar: alquilar un vehículo sin pagar, pagando muy poco o incluso cobrando (esto es más difícil, pero no imposible).
No es algo sencillo pero puedes optar a ello si tienes suerte respecto al trayecto que piensas recorrer o si realmente no te importa demasiado por dónde moverte exactamente. Se trata de acudir a las agencias de alquiler y preguntar si tienen vehículos para desplazar a otra base. Suelen ser los que anteriores clientes han alquilado en un lugar y han devuelto en otro distinto, y que deben ser devueltos por alguien a la oficina original.
Además de acudir personalmente a las oficinas de alquiler esperando que suene la flauta, también puedes hacer la búsqueda en internet. Un buen lugar para ello es Immova. Si lo que quieres es una autocaravana, podrías tener suerte buscando en Jucy Rentals.
Transporte público
Estados Unidos tiene fama de tener un transporte público escaso y malo. Pero existe y quizá no sea para tanto… al menos en algunos lugares.
Si quieres moverte en transporte público por una ciudad o área concreta, lo más recomendable es que visites la web del ayuntamiento y busques el apartado Public transportation. Allí suelen presentarse todas las opciones disponibles (autobús, metro….) así como los planos, líneas, horarios y precios.
Para buscar trenes de larga distancia se puede consultar la web de Amtrak, la mayor operadora de ferrocarril del país. Para autobuses, la opción ganadora es Greyhound.
Por supuesto, para desplazamientos largos dentro del país siempre tienes la opción del avión. Para este caso, te puede servir la información que he ofrecido en el capítulo 3.


6 Salud
Seguro de viaje
Si dispones de un seguro médico privado, quizá te cubra ante eventuales problemas de salud u otro tipo que puedas encontrarte durante tu viaje a Estados Unidos. Asegúrate de comprobar bien todas las coberturas.
En caso de que no estés cubierto, es muy recomendable que contrates una póliza para evitar disgustos desagradables. Ten en cuenta que la seguridad social española no cubre ante eventuales tratamientos y hospitalizaciones en Estados Unidos, y allí la sanidad es extremadamente cara. Por otro lado, no solo se trata de la salud: nunca se sabe si tendremos la desagradable experiencia de que nos roben, de que se extravíe nuestro equipaje, de que nos quedemos sin dinero de forma imprevisa, etc. Así que es mejor estar cubiertos por un seguro que tenga en cuenta esas posibilidades.
Si vas a contratar un seguro, tienes que hacerlo cuando conoces con certeza las fechas exactas de tu viaje. La razón es que la póliza te cubrirá solo durante el período de días que contrates, así que no deberías improvisar o ser inexacto en este punto.
Para contratarlo puedes consultar los precios en cualquiera de las empresas aseguradoras existentes en tu zona, ya que habitualmente todas ofrecen este tipo de coberturas además de seguros de hogar, de vehículo, de vida, etc. Estas son algunas de las coberturas más típicas que suelen incluir este tipo de pólizas:
	Asistencia médica
	Robo y daños al equipaje
	Defensa de responsabilidad civil y penal
	Desplazamiento de familiares ante enfermedad o accidente o bien repatriación si es necesario (incluso por fallecimiento)
	Gastos de anulación del viaje

Son solo algunas de las posibles. Lo habitual es que se incluya un listado más completo y existan varios niveles de cobertura: más conceptos y por cantidades económicas más elevadas. Lo importante es que revises bien todas las condiciones y selecciones la opción que mejor se ajuste a tus necesidades y posibilidades.
Medicamentos
Si necesitas tomar un medicamento concreto regularmente, asegúrate de llevarte las dosis necesarias para el viaje. Habla con tu médico, explícale que vas a viajar y si tienes suerte te preparará las recetas necesarias para todo el período.
Además de lo anterior, es una buena idea llevarse un kit de primeros auxilios, que puedes comprar en cualquier farmacia, grandes supermercados o algunas tiendas deportivas. Asegúrate de incluir lo básico para curar un pequeño corte o herida o para poder tomar algo ante un dolor de cabeza inesperado.
Número de emergencias
El teléfono de emergencias en Estados Unidos es el 911.


7 Consejos prácticos
Propinas
No es obligatorio dejar propinas, pero sí una costumbre muy arraigada y esperada. En general, en los restaurantes el rango suele variar entre un 10 y un 20% siguiendo el siguiente criterio:
	Servicio excelente: 20%
	Servicio correcto: 15%
	Mal servicio: 10%

Pero el tema de las propinas no termina con los restaurantes. Si tomas un taxi, contratas a un guía, vas a la peluquería, un botones te lleva la maleta en un hotel o en general recibes cualquier otro servicio parecido, se esperará de ti que dejes propina.
Afortunadamente, en estos casos hablamos de desembolsar máximo un par de dólares en cada ocasión.
En cualquier caso, al cabo del viaje se puede ir un buen pellizco del presupuesto en propinas. Así que, si no quieres tener sorpresas en este apartado, te recomiendo dos cosas a tener en cuenta:
	Asigna una partida del presupuesto del viaje a pagar propinas
	Procura evitar que haya demasiadas ocasiones que propicien el pago de propinas

Dinero
La moneda de uso corriente es el dólar. Puedes cambiar moneda antes de partir de viaje o una vez allí cuando llegues. En todos los aeropuertos hay casas de cambio, aunque en ellas el precio de la moneda suele ser bastante desfavorable. Si puedes, es mejor que esperes a salir del aeropuerto.
Una vez en cualquier ciudad, podrás acudir a un banco a cambiar moneda. De todos modos ten presente que seguramente la opción más económica es sacar dinero directamente de cualquier cajero automático. El tipo de cambio será el oficial en el momento en que saques el dinero, y aunque seguramente tu banco te cobrará una comisión (habla con ellos antes de viajar para estar seguro de ello) esta será menor que lo que te cobrará el establecimiento donde cambies dinero líquido. Además, este sistema te evitará tener que ir con demasiado efectivo encima.
Electricidad
En Estados Unidos el voltaje es de 120v, y en Europa usamos 220v. No obstante, no debería ser un problema porque los aparatos que compramos (ordenadores, cargadores de teléfonos, etc.) suelen ser compatibles con ambos voltajes. Por si acaso, compruébalo antes de conectarlos (aunque si no son compatibles con 120v no pasará nada malo, simplemente funcionarán a muy poca potencia o no funcionarán).
Así que en principio podrás conectar a la corriente todo lo que te lleves. Siempre y cuando tengas la precaución de llevar un adaptador, eso sí, ya que en Estados Unidos las clavijas son planas y las que usamos en Europa no son compatibles. En concreto, las americanas son del tipo NEMA.
Pero encontrar un adaptador es sencillo. Yo tengo uno universal y otro que compré junto a varios de otras regiones, y ambos funcionan perfectamente. Además de los adaptadores, te recomiendo que te lleves una regleta compatible con los enchufes europeos. De ese modo, un solo adaptador te sirve para enchufar varios aparatos al mismo tiempo.
Teléfono
Es posible que quieras comprar una tarjeta SIM para tu teléfono (si éste lo permite) para poder llamar y usar una conexión de datos cuando llegues al país. Casi todas las operadoras estadounidenses disponen de planes de datos prepagados que te permitirán usar el móvil sin tener que firmar ningún contrato.
El problema con esas operadoras es que no siempre es fácil encontrar el plan de precios que nos interesa, y además suelen salir algo caras porque además del precio del plan cobran unos $10 por la tarjeta SIM. El tercer inconveniente es que tienes que esperar a estar físicamente en Estados Unidos para comprarla, y puede ser muy conveniente tener disponible un plan de datos enseguida (por ejemplo, para usar el teléfono como navegador GPS tan pronto como salgas del aeropuerto).
Afortunadamente, hay opciones pensadas para extranjeros que visitan el país y tienen esa necesidad. Nosotros, por ejemplo, compramos una SIM en ReadySIM. Envían la tarjeta a cualquier lugar del mundo y para activarla solo es necesario introducirla en el teléfono cuando lleguemos al país y enviar un mensaje SMS.
Contacto con gente local: meetup
Si te interesa tomar contacto con la comunidad local, un buen lugar en el que buscar personas con intereses parecidos a los tuyos es Meetup.
Es una plataforma en la que cualquiera puede crear un grupo de interés, y a partir de ahí desarrollar la relación con otras personas. La parte interesante es que esa relación se suele materializar en encuentros presenciales.
Para que te hagas una idea, esta es una muestra de algunas comunidades que encontramos buscando en la zona donde íbamos a estar:
	The Palm Springs & Inland Empire Hiking Group
	Inland Empire Kids Outdoors
	Riverside/Inland Empire Science Fiction Association
	Inland Healing and Meditation
	Inland Empire Alliance for Animals
	The Riverside Investor’s Business Daily Meetup Group
	The Inland Empire Karaoke Meetup
	The IE Fit Club
	The Riverside Chan Meditation Group
	Book and Movie Club of Corona
	Moms Club Corona Central



 

8 Números de teléfono importantes
Emergencias (ambulancias, policia, bomberos…)
Como ya he mencionado, el teléfono de emergencias en Estados Unidos es el 911. Si marcas el 112, que es el que usamos en Europa, puedes tener suerte y que el operador que procese tu llamada la dirija al 911. Pero es mejor que memorices el correcto, porque eso podría no ocurrir.
Para otras llamadas a la policía y servicios municipales, siempre que no sean emergencias, se suele usar el número 311.
Embajada
La Embajada de España en Estados Unidos se encuentra en Washington DC y su número de contacto es el +1 (202) 452 01 00. La dirección de correo electrónico es emb.washington@maec.es. Te recomiendo también que tengas a mano también la página con los datos de contacto de todos los consulados.
Si no eres español, deberías buscar la información equivalente para tu país y anotar todos los datos antes de empezar el viaje. Te puede ser útil esta página del US Department of State: Web sites of foreign embassies in the US.
Seguro de viaje
Cada aseguradora tiene su propio número al cual el asegurado deberá realizar las comunicaciones necesarias. Sería imposible incluir aquí los números de todas las aseguradoras, pero te recomiendo que no olvides anotarlo en tu agenda antes de empezar el viaje.


9 Fin

 
Este es un manual breve, pero que creo que contiene los elementos esenciales para preparar un viaje a Estados Unidos sin olvidarse de nada. Al menos, esa ha sido mi propia experiencia.
Espero que te sirva de guía para poder preparar tu aventura. Te ocupará más tiempo prepararlo que el que te haya ocupado leer mi texto, aunque espero que te sea mucho menos que el que te habría ocupado en caso de no haberlo leído. Esa es la intención: que inviertas un par de horas como máximo para poder ahorrarte muchas más.
Disfruta el proceso, y… ¡buen viaje!
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